
“Eurovisiones” en Triunfo (13 diciembre 1969)

 

Leyenda: El 13 de diciembre de 1969, la revista Triunfo muestra una visión de la Europa que se está construyendo.

El autor ilustra de manera irónica cómo se puede construir una Europa distribuyendo las competencias apropiadas para

cada país o región de Europa. Además, expone que la Europa que se está construyendo no entusiasma a gran parte de la

población y niega que se pueda convertir en un tercer bloque, junto a Estados Unidos y la Unión Soviética, y que sea una

garantía de paz mundial, previendo ya que China está emergiendo y se situará como cuarto bloque en el futuro.

Fuente: Pablo de la Higuera, “Eurovisiones”, en Triunfo, núm. 393, año XXIV, 13.12.1969, página 11. Disponible en:

http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXIV&num=393&imagen=11&fecha=1969-12-13 .
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rar, a la hora de ta verdad, que no 
se traía sino del reflejo de una 
iituacjún rr.¿s amplia, y o,ue. por 
otra parte, empieza a existir un pú­
blico dUcnpCladO que hace que pe- I 
líenlas «difíciles* obtengan audien­
cias y recaudaciones censidarabies, 
sobre iodo a\ se piensa en los exi* 
Eiios precios que se pagan por días , 
Este sería el caso, por ejemplo, de 
films como *Díos y el diablo en la 
T ¡ e m deí Sol», de Giauber Rocha, 
cuyo autor aíLr*i¡i que vcudtó los 
derechos para España por mil dó­
lares —7Ú.O0O pe-setas—, y que lle­
vaba recaudadas, en la fecha de 
cierre de la estad!*tica, 1.991.524 pe. 
setas, Es c ieno , evidentemente, que 
no todoa esios ingresos van a parar 
al distribuidor, que existen Interne* , 
diarios, impuestos y gastos varios, 
pero no lo es menos que la propor­
ción de más de veinte a uno, cuando 
el film sigue aún en explotación, no 
es como para hacer pensar que la 
Importación de un cine de catego­
ría es ruinosa. Esto , va sin hablar 
de los grandes «hits» del <arte y 

para mí», de Lazaga y con Martí­
nez Soria, a «Pero. . . ¡en que' pafi 
vivimos!», de Sáenz de Heredia, con 
Manolo escobar , o t r o de cuyos 
íilms, <Un beso en el puerto», figura 
también en la lista. Entre medias, 
un «western» de U o n e , «La muerte 
tenia un precio*; dos de [¿REÍ, «Es­
tambul 65» y - L a s Vegas, 5D0 mi­
llones», y varias comedias, Por es­
trellas, aparte Encobar y Martínez 
Soria, se'siiúiis en cabexa Conchita 
Velasco —«Pero. . . jen que1 país vi­
vimos!» y «Las que tienen que ser­
vir»—, Marisol —«Busqucmc a esa 
chica»— r Raphael —•Cuando tú no 
cstási—, Palomo «Linares»—»Nuevo 
en esta plaza», segundo Lazaga de 
la lista— y Los Bravos , en «Los 
chicos con las chicas*. Es curioso 
observar la a u s e n c i a de Sara 
—•Samba* e s t á en el vigésimo 
puesto— y de Rocío, cuyos «Acom­
páñame» y *Más bonita que ningu­
na* se sitúan, respectiva mente, en 
decimocuarto y decimoséptimo luga­
res, Pero lo curioso no termina 
aquí. Ni lo significativo, 

ensayo»: -Repulsión» y «El sirvien­
te» —hablar en este apartado de 
-Helga* resultaría improcedente— t 

que han superado, respectivamente, 
los quince y trece millones de pese, 
tas de ingreso en taquilla. 

A otra escala, lo que el estudio 
revela es que el mercado español 
es más importante de lo que puede 
pensarse. Oue «Doctor Zhivago», el 
film en cabeía de las recaudacio­
nes a partir de 1965, haya ahecho» 
nada menos que más de ciento se­
senta millones, significa que, teóri­
camente, cada español ha contri, 
buida con m i s de cinco pesetas a 
5 U éxito. En lo que se reíiere a films 
extranjeros, los doce situados en 
ar imer lugar —con la única excep­
ción de *El padrecito», de Canlin> 
fias— se inscriben en el apartado 
de las grande* superproducciones. 
En cuanto al cinc español, el pano­
rama resulta aún más deprimente, 
Los títulos van de «La d u d a d no es 

En último término, lo que queda 
claro es que el cine no acaba en 
Madrid o Barcelona, y que los 
grandes éxitos •populares»» los hace 
el público de las ciudades pequeñas 
y de los pueblos. Así, puede verse 
que siguen figurando entre los films 
que aun hacen dinero viejas pelícu­
las de la época dorada de C i t o 
—«Locura de amor», «Ella, él y sus 
millones», «La duquesa de Benanje-
jí», «Morena Clara», «La leona de 
Castilla», cLa Lula se va a los puer­
tos»—, o que, a estas alturas, «Mar­
celino, Pan y Vino« ha dado una re­
caudación de más de tres millones 
en los últimos años. Son muchas 
las conclusiones que podrían sacar­
se de todo esto, pero para ello haría 
falta tanto o más espacio que el 
que ocupan las datos- Valga este 
repaso sucinto consu indicación de 
un estado de cosas no precisamente 
esperanzador, pero a través de cuyo 
conocimiento, al menos, ¿era posi­
ble intentar ponerle remedio. 

Crónicas 
de 
l a Era 
Limar 

f i t a media Europa 4 1 » ¿os 
políticos y ios mercaderes nos 
trían fabricando no acaba de 
despertar aranaes entusiasmos 
papulares. Hay un hiato evideñ-
je c?ffrc la rebosante satisfac­
ción de los europeístas profesio­
nales y la tranquila indiferencia 
de ios europeos pasivos. Diriase 
que la imaginación de ios viejos 
pueblos de Europa, que esta1 ya 
muy escaldada, no se calienta 
ahora tan fácilmente. 

Como este asunto me parece 
muy confuso, he pedido a .un 
viejo amigo, europeista militan­
te, que me expliqué lo más cla< 
ramente posible la situación, He 
de advertir que se trata de. un 
europeista no ortodoxo. Pero, or­
todoxo o no ortodoxo, un eu-
repasta es siempre un europils-
ta, y ya j e ÍUQC que esta gente 
tiene una extraordinaria facili­
dad de palabra, 

—Evidentemente —empezó—, 
no voy tt defender et peregrinó 
argumento de que la aparición 
de un tercer bloque entre loa 
otros dos será una garantía de 
paz para et mundo. Hay que. ser 
muy optimista o muy insensato 
para tragarse esto. Lógicamente, 
el bloque europeo —o, más fríen, 
mim'cüropco— deberá ser un 
tercer elemento de discordia.. 
Que et tute planetario se juegue 
entre dos o entre tres grandes 
tahúres no cambia gran coía el 
carácter feroz de ta. partida. Sin 
contar con que, para entonces, 
el jugador chino se sentará íúm-
bién a la mesa y serán cuatro, 
por h que se podrá basta jugar 
de compañeras... 

¿Estos leves temores no de­
ben, sin embargo, enfriar núes-
tra decidida vQ¿ti¿i4n europeista. 
Lo que hay que hacer es una 
Europa planificada racionalmen­
te, una Europa natural lúe J : Í ¿ . 
turateial, o ¡ la que ta vida de 
la gente —trabajo, ocio, etc.—, se 
orgaiiice tomando como base las 
diversas condicional cttmatoló-
gicas y las idiosincracias pecu­
liares de sus pueblas. 

Hito una pausa. Yo guardé si­
lencio, en espera de nuevas pre­
cisiones. 

—Se trata tan sólo —prosi­
guió— de superar las diferencias 
estructurales entre et Ente y el 
Oeste para realizar la Unión Eu-

Por PABLO DE IA HIGUERA 

EMISIONES 
ropea conforme a un criterio de 
rigurosa delimitación de rom-
petencias: por ejemplo, a los 
alemanes, una vez conveniente­
mente minificados, se les asig­
naría la misión de trabajar para 
todo el Continente, puesto que 
han demostrado, con y sin plan 
Marshall, que to hacen muy 
bien; los franceses se dedicarían 
a consumir ¡os frutos del tra­
baja de los alemanes, y podrían 
producir con toda impunidad ci­
neastas, literatos e ideas hermo­
samente inútiles; tos ingleses 
serian por fin admitidos en la 
Comunidad, a condición de que 
se encargaran de organizar, con 
los belgas, los circuitos comer­
ciales y financieros det üngtado 
común, asi como de suministrar 
música "pop"; todo él territorio 
suizo jetia convertido en un & 
gentesco Banco (et B. £. U.; Ban­
co Europeo Unificado); ios es. 
candinavos dedicarían todas sus 
energías a resolver de una vez 
los problemas sexuales de la Co­
munidad, mediante la aportación 
de serios estudios sociológicos y 
el envió de suecas y asimiladas 
a las regiones det Sur; los det 
Sur, por cierto —italianos, grie-
sos, españoles...—, pondríamos 
nuestros encantadores países 
(playas, vinos, tapifas, etcétera} 
a la disposición periódica de la 
colectividad europea, exacíamen-
te coma ahora, pero obteniendo 
a cambio el sacrosanto derecho 
a no trabajar y a no producir 
ideas, cosas de las que ya se 
encargarían otros sectores de ta 
Comunidad; por último, la pro­
ducción de ióvenss rebeldes- se 
establecería a prorrata entre 
todos tos Estados de ¡a Vnión, 

Aproveche otra pausa para in­
sinuar que hahia algunos tó­
picos en su argumentación y 
que, por otra parte, ya Dr. Gaulle 
intentó inútilmente superar eso 
de los bloques... 

—De G'iulle ^cortó por lo 
sano el europeista— se equivocó 
al querer hacer Europa del At­
lántico a los Urales, es decir, de 
Oeste a Este. No es asi, Europa 
hay que hacerla de Norte a Sur, 
por climas y aptitudes natura-
tes, cada cual aportando to suyo 
al esfuerzo integrado común, 
Una generación de teenócratas 
imaginativos podrid planificar 
esto perfectamente. 
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